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Introducción
El Parlamento Europeo desempeña un papel decisivo en la política comercial de la UE. Además de tener la última palabra en los acuerdos comerciales, sus diputados también tienen que recibir información inmediata y plena en todas las fases del procedimiento de negociación y finalización de acuerdos comerciales, con el fin de llevar a cabo un seguimiento continuado de las negociaciones comerciales. Para definir la evolución de las negociaciones, esta cámara está facultada para expresar su posición a lo largo del proceso. Por consiguiente, el ponente quisiera evaluar los primeros dos años y las primeras doce rondas de negociaciones del Acuerdo sobre el Comercio de Servicios (ACS) mediante un informe basado en el artículo 108 del Reglamento. El informe se basará en la primera Resolución del Parlamento, de julio de 2013, y en el presente documento de trabajo, que ofrece información de contexto, la posición preliminar del ponente y preguntas para las partes interesadas en contribuir. 
1. ¿Por qué se necesita un ACS?
El Parlamento Europeo necesita dotar al ACS de un carácter positivo. 
1.1.
Reforzar las negociaciones de la OMC en materia de servicios
Las negociaciones dieron comienzo en abril de 2013 para hacer avanzar las conversaciones paralizadas de la OMC con países dispuestos a progresar en mayor medida en lo relativo al comercio de servicios. De forma general, las partes del ACS tienen la finalidad de abrir nuevas vías de compromisos de acceso al mercado, así como de reforzar las normas internacionales en diversos ámbitos, como los servicios financieros, digitales y de transporte. La base jurídica actual, el Acuerdo General sobre el Comercio de Servicios (AGCS), se remonta a 1995, y desde entonces el progreso ha sido reducido. Por consiguiente, este acuerdo multilateral está siendo negociado por veinticinco miembros
 de la OMC, con la representación de todos los continentes. En su conjunto, representan el 70 % del comercio mundial de servicios. A pesar de la solicitud de China de unirse, por el momento ninguno de los países BRICS ha participado en las negociaciones. Dicho esto, el ACS tiene por finalidad adquirir un carácter multilateral una vez se logre una masa crítica de países. Este acuerdo está diseñado para ser compatible con el AGCS, con el fin de garantizar una mayor integración. Por lo tanto, un buen ACS puede y debe ser un paso importante hacia un impulso renovado a nivel de la OMC, y no una alternativa a la gobernanza multilateral. 
1.2.
Tener en cuenta la globalización, la servicificación y la digitalización del comercio
Está previsto actualizar el AGCS para respaldar la globalización, la servicificación y la digitalización, tanto de nuestras economías como del comercio internacional. 
En primer lugar, la globalización se caracteriza por un contenido de importación de las exportaciones en aumento continuado, del 20 % en 2010 al 40 % en la actualidad, así como por la internacionalización de las cadenas de valor, en las que los bienes y servicios suministrados por diferentes empresas de diferentes países se agrupan en un solo producto. 
En segundo lugar, el mejor reflejo de la servicificación es el aumento de la importancia de los servicios profesionales, de las telecomunicaciones y del transporte, a los que cada vez recurren más los fabricantes para, respectivamente, manejarse en el entorno reglamentario de un país extranjero, establecer conexiones apropiadas entre las diferentes ubicaciones de una empresa y llegar a los consumidores en el extranjero. Habida cuenta de que el 75 % del comercio de servicios está relacionado con los servicios intermedios, los servicios son insumos clave para todos los rendimientos económicos. 
En tercer lugar, la digitalización coincide con el rápido desarrollo de Internet. Durante los últimos veinte años, el número de usuarios ha aumentado drásticamente de 16 millones a 2 700 millones. Los flujos de datos se han convertido en la espina dorsal de nuestras economías y en los cimientos del comercio internacional, y el volumen de datos se duplica cada veinte meses. Como resultado, las barreras al comercio de servicios dentro y fuera de Europa suelen minar la competitividad de la economía europea. Por tanto, un buen ACS puede y debe aumentar la reciprocidad del acceso al mercado, y no perpetuar el nivel actual de asimetrías.
1.3 Dar forma a la globalización 
En el mundo interconectado actual, las barreras físicas se están eliminando progresivamente. Sustituirlas por barreras reglamentarias innecesarias resulta costoso para las empresas e insatisfactorio para los consumidores. Si el mundo no conoce fronteras, las normas tampoco deben tenerlas. El comercio de servicios es el ámbito con mayor potencial de crecimiento y con más barreras al comercio. En los próximos años, deberán derribarse estos obstáculos para poder disfrutar de los beneficios asociados. En 2050, Europa solo representará el 7 % de la población mundial, en comparación con el 20 % en 1950. En 2050, Europa solo representará el 15 % del PIB mundial, en comparación con el 40 % en 1900. En 2050, puede que Europa no sea ni la economía de mayor tamaño ni el mayor bloque comercial del mundo. En 2050, puede que sencillamente sea demasiado tarde para elaborar normas internacionales vanguardistas. Antes de que llegue ese momento, se requiere una mayor integración entre la UE y sus socios. La unión es la única forma de que los países sean más grandes de lo que realmente son. La unión es la única forma de que los países puedan igualar las condiciones de competencia a nivel mundial para prosperar en un mundo interconectado. La unión es la única forma de que los países puedan ser quienes fijen las normas, en lugar de quienes las reciban. Por consiguiente, un buen ACS puede y debe dar lugar a una mejor reglamentación internacional, no a una reducción de la reglamentación nacional.
2.
¿Cómo se logrará el ACS? 
El Parlamento Europeo necesita desmitificar el ACS. 
2.1.
Reconocer el derecho soberano de cada parte a regular
El marco de las negociaciones del ACS es triple. 
La primera parte, denominada texto central, refleja las disposiciones horizontales y los principios generales del AGCS. Asimismo, abarca excepciones trasversales y un reconocimiento explícito del derecho a regular. 
La segunda parte está formada por la lista de compromisos de cada parte, formada por acuerdos de acceso al mercado y de trato nacional («ofertas»). La primera está relacionada con la apertura de un sector específico a la competencia extranjera. La segunda se refiere a la obligación de ofrecer a los proveedores de servicios de otras partes el mismo trato que a los proveedores de servicios propios. Los participantes acuerdan un enfoque híbrido para enumerar sus compromisos: una lista positiva para el acceso al mercado y una lista negativa para el trato nacional. El ACS también fija cláusulas de mantenimiento del statu quo y de ajuste al caudal contratado, que solo pueden aplicarse al trato nacional, y no al acceso al mercado, y que tienen por finalidad, respectivamente, reflejar las prácticas actuales y prohibir la imposición de futuras restricciones que vayan más allá de los compromisos actuales. A través de limitaciones y excepciones, cada parte mantiene el derecho soberano a elegir los sectores que quiere abrir a la competencia extranjera y la medida en la que lo hará, así como a aplicar o no estas dos disposiciones. 
La tercera parte incluye capítulos reglamentarios, en los que se fijan reglas comunes y se establecen normas para la prestación transfronteriza de servicios de sectores específicos, y normalmente abarcan cuestiones como los procedimientos de autorización y cualificación, la independencia de los reguladores, procesos justos de autorización del acceso al mercado, disposiciones relacionadas con la competencia y el acceso no discriminatorio a las redes. En este punto de las negociaciones, todos los participantes del ACS han propuesto diecisiete capítulos reglamentarios, que abarcan desde los servicios financieros hasta las telecomunicaciones, el comercio electrónico, el transporte, las cualificaciones profesionales, el modo 4 y los servicios de entrega, entre otros. Sin embargo, se prevé que, finalmente, no todos los capítulos propuestos reciban el apoyo común necesario para su inclusión en el ámbito de aplicación definitivo del ACS. Por consiguiente, aún no se ha llegado a ningún acuerdo, y no se logrará hasta que todas las partes alcancen un consenso general. De lo anterior se deriva que un buen ACS puede y debe proteger a los sectores delicados de la UE frente a la competencia exterior, incluidos los que tienen un valor especial para los ciudadanos de la UE.
2.2.
Respetar el papel del Parlamento Europeo en las negociaciones comerciales 
En virtud de lo estipulado en los Tratados, la Comisión Europea negocia el ACS en nombre de la UE en función de las instrucciones facilitadas por representantes de los Estados miembros (mandato) y deberá informar regularmente al Parlamento Europeo sobre el progreso de las negociaciones. Por desgracia, el mandato del Consejo de marzo de 2013 es anterior a la Resolución del Parlamento e incluye muy pocas recomendaciones. Tras las elecciones europeas de 2014, la Comisión de Comercio Internacional decidió establecer un grupo de seguimiento para intensificar la participación del Parlamento Europeo en estas negociaciones. El papel de este grupo de seguimiento es conseguir información de la Comisión, así como influir en el trabajo de los negociadores de la UE. Esta vía de comunicación bidireccional es sumamente importante para garantizar la rendición de cuentas. Finalmente, el resultado de las negociaciones del ACS se someterá a examen público antes de que se vote su aprobación o su denegación en el Parlamento Europeo, que es quien está capacitado para tomar la decisión final. Por lo tanto, un buen ACS puede y debe estar sujeto a seguimiento, recibir influencias y someterse a la aprobación de responsables políticos elegidos democráticamente. 
2.3.
Contar con la participación de los ciudadanos
La transparencia resulta indispensable para descartar sospechas. El 22 de julio de 2014, y por primera vez en la política comercial de la UE, la Comisión publicó en su sitio web cinco documentos relacionados con el ACS, incluidos tres textos de negociación como la lista inicial de compromisos de la UE. Además, se facilita información en línea sobre lo que es y lo que no es el ACS. En marzo de 2015, el Consejo desclasificó el mandato del ACS. Asimismo, la Comisión Europea y el Parlamento Europeo organizan regularmente consultas públicas con ONG, grupos de consumidores, asociaciones industriales y otras partes interesadas, como la audiencia pública organizada por la Comisión de Comercio Internacional el 24 de febrero. Habida cuenta de que se trata del mayor impulso en materia de transparencia nunca visto en la política comercial, deben mantenerse los esfuerzos de diálogo y comunicación. Los hechos deben prevalecer por encima de la ficción, para que las negociaciones tomen la dirección adecuada en interés de Europa. Habida cuenta de lo anterior, un buen ACS puede y debe estar abierto a los interlocutores sociales, a la sociedad civil, a los representantes empresariales y a los ciudadanos, de modo que se garantice que entienden lo que se está haciendo y quién lo está haciendo y que sientan que pueden ejercer influencia sobre la evolución de las negociaciones.
3.
¿Cómo deber ser el ACS? 
La UE debe conceder prioridad al ACS.
3.1.
Adoptar un enfoque equilibrado para el comercio de servicios
En el debate público actual, polarizado entre quienes están a favor de los límites y quienes se oponen a ellos, queda espacio para una tercera vía. Entre el optimismo total y el miedo generalizado, entre el ultraliberalismo y el proteccionismo, hay lugar para el pragmatismo. Entre un acuerdo que abarque todos los ámbitos y un punto y final para las negociaciones del ACS, debe prevalecer un enfoque equilibrado. Los capítulos reglamentarios abarcan una amplia variedad de sectores (véase la información previa). Dependiendo de la competitividad y de la delicadeza del sector, el péndulo de la política comercial de la UE debe oscilar desde la apertura de los mercados a la competencia hasta la protección de los mercados frente a competidores externos. Por consiguiente, un buen ACS puede y debe ofrecer más derechos para los consumidores en casa y menos obstáculos para las empresas en el extranjero. 
3.2.
Garantizar un acceso al mercado recíproco para las empresas de la UE en el extranjero
La competencia mundial debe atenerse a las normas, pero no estar destinada a las normas. 
Lo más importante es que la reciprocidad es indispensable. Los negociadores de la UE deben intentar conseguir un mayor acceso a mercados extranjeros, y no compromisos unilaterales que vayan más allá de nuestro nivel actual de apertura. En este contexto, los objetivos deben ser las partes del ACS que no estén negociando ALC con la UE (Australia, Hong Kong, Israel, Taiwán, Nueva Zelanda, Pakistán, Paraguay y Uruguay) o que tengan muy pocos compromisos en materia de servicios (Chile y Turquía). Europa es el lugar en el que las barreras al comercio de servicios son más reducidas. Traducidas a equivalentes arancelarios, estas barreras representan el 6 % del precio de un servicio. Calculadas para otros países, estos obstáculos producen el 15 % para Canadá, el 16 % para Japón, el 25 % para Corea del Sur, el 44 % para Turquía y el 68 % para China. 
A pesar de este elevado nivel de asimetría, la UE sigue siendo el mayor exportador de servicios, con el 24 % del total mundial y con un excedente comercial de 170 000 millones EUR en 2013. Aun así, resulta inaceptable que las empresas extranjeras puedan competir con nuestras empresas en el territorio de la UE, mientras que las nuestras simplemente no pueden ofrecer sus servicios a mercados extranjeros. Sería igual de inaceptable que las empresas extranjeras no tuvieran que cumplir los mismos requisitos reglamentarios al ofrecer sus servicios a consumidores de la UE. 
En segundo lugar, una competencia más justa debe prevalecer por encima de una carrera de mínimos mundial. Con el auge de Internet y el futuro de las impresoras en 3D, el riesgo de arbitraje reglamentario está aumentando. En su lugar, se requieren unas condiciones de competencia equitativas a nivel mundial, de modo que se ponga a todas y cada una de las empresas en la misma situación. 
En tercer lugar, deben ofrecerse beneficios tangibles para los consumidores de la UE, tanto cuando se desplazan al extranjero como cuando compran por Internet. Por lo tanto, un buen ACS puede y debe servir para abrir los mercados en el extranjero y ser una red de seguridad para los ciudadanos en casa. 
3.3.
Crear una red de seguridad para los ciudadanos de la UE en casa
Si bien hay una gran variedad de oportunidades sobre las que se sustentan estas negociaciones, hay varios retos que pueden perturbarlas fácilmente. 
En primer lugar, no se puede debilitar nuestro modelo cultural y social europeo. Los servicios públicos y la cultura, cuya protección está prevista en los Tratados de la UE, no están a la venta. Son joyas grabadas en el ADN de Europa. Además de una excepción horizontal, que prevé que las utilidades públicas pueden estar sujetas a monopolios públicos o a derechos exclusivos garantizados a operadores privados, la UE no asume compromisos en materia de servicios audiovisuales, transporte aéreo (excepto para servicios de asistencia en tierra y de mantenimiento de las aeronaves) y servicios públicos, como la educación pública o la sanidad pública. Si bien el texto de negociación demuestra la voluntad política de la UE para excluir ampliamente los servicios públicos, podría decirse de forma más clara, sencilla y rotunda mediante una buena cláusula de patrón-oro. 
En segundo lugar, nuestros derechos fundamentales no deben debatirse como si fueran barreras al comercio. Por ejemplo, los derechos a la privacidad de datos y a unas condiciones laborales justas son fuente de crecimiento económico. No son negociables. 
En tercer lugar, debe conservarse plenamente el derecho a regular. En varios sectores, la UE sigue teniendo el derecho de adoptar o mantener cualquier medida. En otros, este derecho se limita a las medidas no discriminatorias. El comercio debe basarse en el comercio, no en la limitación de la posibilidad de tomar decisiones democráticas. Nuestro modelo político, social y cultural es un activo, no una carga. Por lo tanto, un buen ACS puede y debe estar guiado por los principios fundamentales recogidos en los Tratados de la UE, tal y como se prevé en el artículo 21 del TUE. 
Conclusión
El ACS no puede etiquetarse como remedio o como enfermedad antes de su finalización. Sin embargo, el Parlamento Europeo debe trabajar de manera constructiva y pragmática para positivizar, desmitificar y dar prioridad a las negociaciones del ACS, con el fin de garantizar que se logra un buen acuerdo, que vaya tanto en el interés de las empresas europeas como de los consumidores. El ACS será equilibrado, o no habrá ACS.
Para tal fin, el ponente quisiera conocer sus recomendaciones sobre las siguientes preguntas. ¿Cuáles deben ser los objetivos principales de la UE en el ACS? ¿Cómo puede garantizar la UE una mayor participación en estos debates? ¿Cuál debe ser el ámbito de alcance de las negociaciones?
� Lista de los participantes del ACS (actualmente): Australia, Canadá, Chile, Colombia, Costa Rica, los Estados Unidos, Hong Kong, Islandia, Israel, Japón, Corea, Liechtenstein, Mauricio, México, Nueva Zelanda, Noruega, Pakistán, Panamá, Paraguay, Perú, Suiza, Taiwán, Turquía, la UE y Uruguay. 
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